
Montes y cumbres, bendecid al Señor; 
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor. 
 

Manantiales, bendecid al Señor; 
mares y ríos, bendecid al Señor. 

 

Fieras y ganados, bendecid al Señor; 
aves del cielo, bendecid al Señor. 

 

Hijos de los hombres, bendecid al Señor; 
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor. 
 

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo, 
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos. 
 

Ant. 2: Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. Aleluya. 
 

(Pídase la gracia que se desea alcanzar. 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria) 

 
Responsorio de san Antonio: 
 

Si buscas milagros, mira: / muerte y error desterrados, 
miseria y demonio huidos / leprosos y enfermos sanos. 
 

El mar sosiega su ira, / redímense encarcelados, 
miembros y bienes perdidos, / recobran mozos y ancianos. 

 

El peligro se retira, / los pobres van remediados, 
cuéntelo los socorridos, / díganlo los paduanos. 
 

El mar sosiega su ira... 
 

Gloria al Padre, gloria al Hijo, / gloria al Espíritu Santo. 

 

El mar sosiega su ira... 
 

Ruega a Cristo por nosotros, / Antonio glorioso y santo, 
para que dignos así / de sus promesas seamos. Así sea. 

 
 

SAN ANTONIO DE PADUA 
 

HIMNO 
 

¡Salve, Antonio, venerado  
con el bello lirio blanco, 

el libro del Evangelio  
 y el Niño Dios en los brazos! 

 

Sagrario de la Escritura  
 eres por el Verbo santo 
martillo de la mentira  

 y bálsamo de apenados. 
 

A ti los pobres se acercan  
 buscando pan y milagros, 

porque eres pobre y sencillo,  
 hermano entre los hermanos. 

 

Cristo solo es tu prodigio,  
 tu ciencia y poder sagrado, 
Cristo en tu fe y tu deleite,  

 Cristo en tus brazos mostrado. 
 

¡Honor a Cristo bendito,  
 presente en su pecho amado; 

honor a Cristo en Antonio,  
que en Cristo fue consumado! Amén. 



Ant. 1. Dichosos los que eligen ser pobres, porque ésos  
tienen a Dios por Rey. Aleluya. 

 
Salmo  36 

 
Confía en el Señor y haz el bien, 

habita tu tierra y practica la lealtad; 
sea el Señor tu delicia, 
y él te dará lo que pide tu corazón. 
 

Descansa en el Señor y espera en él, 
no te exasperes por el hombre que triunfa 
empleando la intriga: 
 

cohíbe la ira, reprime el coraje, 
no te exasperes, no sea que obres el mal; 
porque los que obran mal son excluidos,  
pero los que esperan en el Señor poseerán la tierra. 
 

Mejor es ser honrado con poco 
que ser malvado en la opulencia; 
pues al malvado se le romperán los brazos, 
pero al honrado lo sostiene el Señor. 
 

El Señor asegura los pasos del hombre, 
se complace en sus caminos; 
si tropieza, no caerá,  
porque el Señor lo tiene de la mano. 
 

La boca del Justo expone la sabiduría, 
su lengua explica el derecho; 
porque lleva en el corazón la ley de su Dios, 
y sus paso no vacilan. 

Observa al honrado, fíjate en el bueno; 
su provenir es la paz; 
los impíos serán totalmente aniquilados, 
el porvenir de los malvados quedará truncado. 

 

El Señor es quien salva a los justos, 
él es su alcázar en el peligro; 
el Señor los protege y los libra,  
los libra de los malvados  
y los salva porque se acogen a él. 

 

Gloria al Padre… 
 

Como era en el principio.. 
 

Ant. 1: Dichosos los que eligen ser pobres, porque ésos  
tienen a Dios por Rey. Aleluya. 
 

Ant. 2: Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. Aleluya. 
 

Cántico (Dn 3) 
 

Sol y luna, bendecid al Señor; 
astros del cielo, bendecid al Señor. 

 

Lluvia y rocío, bendecid al Señor; 
vientos todos bendecid al Señor. 

 

Fuego y calor, bendecid al Señor; 
fríos y haladas, bendecid al Señor. 

 

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor; 
noche y día, bendecid al Señor. 

 

Luz y tinieblas, bendecid al Señor; 
noche y día, bendecid al Señor. 


